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Presentación: MOOC, de la teoría a la evidencia

El despliegue de los cursos masivos abiertos y en línea (MOOC, por sus 
siglas en inglés) ha sido, quizás, uno de los mejores ejemplos de la rapidez 
con la que pueden difundirse las iniciativas que conllevan un uso específico 
de las tecnologías en general, y de aquellas que se basan en el uso de dispo-
sitivos móviles en particular.

En este caso, la intuición de que tras esta iniciativa existía un gran 
potencial de negocio hizo que algunas empresas apostasen por lo que podía 
llegar a ser un modelo de formación que pusiera en jaque el sistema tradi-
cional de educación superior y permitiese, a su vez, ampliar el espectro de 
personas con posibilidades de acceder a este nivel de formación.

Por otro lado, se ha dicho también que la experimentación por parte 
del profesorado en el diseño y adaptación de sus cursos tradicionales al 
formato MOOC podría incrementar la innovación en su docencia, al rom-
per determinadas barreras psicológicas que dificultan la apropiación de la 
tecnología en las modalidades mixtas y en línea de la educación superior.

Lo cierto es que, empezando en Estados Unidos y siguiendo por Eu-
ropa, el número de MOOC creados y ofrecidos a aquellos que quieran for-
marse o experimentar con ellos ha ido aumentando de forma paulatina. A 
pesar de que ya hay quien señala que se ha llegado a un punto de inflexión 
(la hype curve a que se refiere Gardner), y que el efecto novedad tiende a 
remitir, España continúa liderando la oferta de MOOC entre los países eu-
ropeos, según se desprende del European MOOCs Scoreboard.

En estos momentos, los MOOC generan sentimientos encontrados. 
Hay quien los defiende a capa y espada como innovación fundamental para 
la diseminación y democratización de la educación superior, y quien abjura 
de ellos por no ser innovadores en absoluto y replicar modelos didácticos 
obsoletos, con pocas garantías de aprendizaje real. Además, y por añadi-
dura, los últimos datos del informe anual del Babson College ponen de ma-
nifiesto la pérdida de confianza de las instituciones y de sus responsables 
respecto al futuro de los MOOC y de las bondades que prometían.

Unos y otros se dejan llevar por opiniones, sensaciones e intuiciones, 
pero con pocas pruebas empíricas que apoyen una u otra posición. Qui-
zás por eso, y porque lo más importante es poder disponer de evidencias 
verdaderas del aprendizaje que generan los MOOC y de los problemas que 
pueden suscitar, algunas organizaciones y administraciones han empezado 
a financiar proyectos de investigación que tengan como objetivo obtener evi-
dencias empíricas del fenómeno MOOC. En este sentido, la Bill & Melinda 



Bates Foundation ha lanzado la MOOC Research Initiative, que proporciona 
ayudas de entre 10.000 y 25.000 USD para propuestas de investigación sobre 
los resultados de las experiencias sobre MOOC. También una organización 
australiana ha apoyado una convocatoria en esta línea, mientras que en Es-
paña, la Generalitat de Cataluña a través de su agencia AGAUR, ha llevado a 
cabo una iniciativa similar, y se ha presentado el I premio MECD-Telefónica 
L. S.-Universia al mejor MOOC publicado en la plataforma MiríadaX.

Lo importante ahora es dar salida y difusión a estas investigaciones, 
con la expresión de los resultados que han obtenido cada una de las expe-
riencias que se han llevado a cabo. Es tiempo de analizar evidencias. Es 
tiempo de conocer resultados.

Después de que diversas revistas, nacionales e internacionales, hayan 
impulsado monográficos que presentan experiencias puntuales de MOOC en 
contextos distintos y con objetivos diversos, el actual número monográfico 
de Educación XX1 contribuye con una novedad importante: presenta un 
conjunto de artículos que sintetizan estudios e investigaciones basados en 
evidencias empíricas, que más allá de filias y fobias, nos dotan de datos que 
permitirán iluminar más y mejor la realidad del momento MOOC y de sus 
posibilidades reales, a partir de distintos enfoques y desde diversos ámbitos 
territoriales.

Así las cosas, el monográfico se inicia con la presentación de un me-
taanálisis de la investigación sobre MOOC publicada en los dos últimos 
años, los que han concentrado la explosión de los MOOC y sobre los que 
se ha publicado en extenso. Sin embargo, Sangrà, González-Sanmamed 
y Anderson, mediante un riguroso proceso de revisión de literatura se-
leccionan 228 artículos que presentan alguna investigación, y a través de 
determinadas dimensiones y categorías —que pueden ser de utilidad para 
posteriores análisis— van perfilando un panorama de la situación de la 
investigación más reciente y relevante sobre el fenómeno MOOC.

Dron y Ostashewski nos transportan a la experiencia australiana 
del PDA MOOC analizando los fundamentos teóricos de su diseño, su im-
plementación técnica y los beneficios y desventajas de su enfoque basado en 
el uso de herramientas participativas.

Uno de los factores críticos en el éxito de los MOOC es el de la evalua-
ción de los aprendizajes de sus participantes. Aspecto siempre polémico, el 
artículo de Gallego-Arrufat, Gámiz-Sánchez y Gutiérrez-Santiuste analiza 
los procesos de evaluación que se desarrollan en 87 cursos de diferentes 
plataformas de MOOC (nacionales e internacionales). Se describen los re-
sultados agrupados en: qué se evalúa, quién realiza la evaluación, momento 



en que se efectúa, instrumentos empleados, tipo de evaluación y carácter de 
la certificación (participación/acreditación), aportando, además, propuestas 
de mejora sobre el diseño pedagógico de la evaluación en futuros MOOC.

Otro de los aspectos que generan más debate es el de la calidad de 
los MOOC. Baldomero y Salmerón analizan la calidad normativa de estos 
cursos a través del instrumento EduTool®. Los resultados analíticos y gráfi-
cos muestran que, de forma general, la calidad de la media de los MOOC ana-
lizados en cada una de las plataformas más conocidas se sitúa por encima 
de la puntuación (50 %) que describe el mínimo exigido por el instrumento.

En Cataluña, la Administración educativa se ha planteado si los MOOC 
representan verdaderamente una disrupción educativa que dinamice y pro-
yecte la innovación en la docencia universitaria. Sancho-Vinuesa, Oliver y 
Gisbert presentan el análisis de los resultados de la convocatoria llevada a 
cabo en esa Comunidad Autónoma, a través de un diseño metodológico emi-
nentemente de carácter exploratorio y descriptivo. Concluyen que existen 
claros indicios de innovación aunque es necesario perfilar el marco analí-
tico y disponer de más datos para avanzar en la comprensión y alcance del 
fenómeno.

Finalmente, Woodgate, McLeod, Scott y Haywood presentan la expe-
riencia que se ha llevado a cabo en Escocia, liderada por la Universidad de 
Edimburgo. Su análisis se centra especialmente en los participantes: sus 
motivaciones, sus intenciones y su comportamiento en los cursos objeto de 
investigación.

Confiamos que la aportación singular de este monográfico sirva para 
sustentar en evidencias el desarrollo y la evolución futura, sea cual sea, de 
los MOOC.

Albert Sangrà, Mercedes González-Sanmamed y Terry Anderson


